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³-XJDU HV UHLQYHQWDU ORV MXHJRV ´ 7HQLHQGR FRPR IDUR HVWD D¿UPDFLyQ
procuraremos a lo largo del presente escrito desarrollar ciertas ideas que la 
DFRPSDxDQ VL ELHQ ³MXHJR´ \ ³MXJDU´ HVWDUiQ SUHVHQWHV HQ WRGRPRPHQWR
HQWHQGHPRVTXHUHIHULUQRVDO³MXJDU´HVKDEODUGHORHItPHURGHXQDLQVWDQFLD
demasiado subjetiva como para ser investigada. Por tanto, no vamos a indagar 
VREUHTXpVLJQL¿FD³MXJDU ´FRPSUHQGLHQGRTXHHVRGHSHQGHUiGHOPRGRHQ
que se lo haga1\GHVXVDFWRUHVVLQRDFHUFDGHO³MXHJR ´GHVX¿QDOLGDG\GH
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1 En términos de Pavía, “Forma y modo constituyen dos variables fundamentales para comprender 
el juego que aquí interesa”. En ese sentido, la forma es más bien objetiva, y hace referencia funda-
mentalmente a la estructura del “juego”, que lo define como tal y lo diferencia de otros juegos; en 
tanto el modo “[…] es más subjetivo, más eventual, más lábil, más escurridizo […]”, dando lugar a 
que, independientemente de la forma, el “juego” puede ser jugado por los jugadores de diversos 
modos, en función de los consensos y acuerdos previos que ellos hagan al jugar. Los modos posibles 
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(O³MXHJR ´FRPRXQDSUiFWLFDFRUSRUDOSRQHSUHFLVDPHQWHen juego saberes 
TXHFLUFXODQHQODFXOWXUD/D(GXFDFLyQ)tVLFDFRPRXQDGLVFLSOLQDHVFRODU
retoma esos saberes circulantes como recortes culturales y los pone en 
SUiFWLFD DPRGR GH ³MXHJRVPRWRUHV ´ HVWR HV MXHJRV TXH FRPSURPHWHQ DO
FXHUSR\DOPRYLPLHQWR³-XHJRVPRWRUHV ´TXHHQHOPDUFRGHOD(GXFDFLyQ
)tVLFDVHUiQWRPDGRVFRPR³MXHJRVFROHFWLYRV ´HVGHFLUHQWHQGLHQGRTXHVRQ
siempre FROHFWLYRVDXQTXHQRVUH¿UDPRVDXQ MXHJR LQGLYLGXDOGHQWURGHO
FRQWH[WRHVFRODUSHURVREUHWRGRHQOD(GXFDFLyQ)tVLFDVLHPSUHKDEUiRWURV
compañeros de aventuras, de emociones, o directamente un profesor que 
regula, que media y que por sobre todas las cosas habilita a jugar.
/DLGHDGHSHQVDUHO³MXHJR´HQHOFDVRGHODHVFXHODFRPRXQWLSRSDUWLFXODU
TXH OODPDUHPRV ³MXHJR HVFRODU ´ YLVOXPEUD SRU GRTXLHU XQD WHQVLyQ TXH
SRQGUHPRV HQ GLVFXVLyQ ODV FDUDFWHUtVWLFDV VLQJXODUHV GH HVWH FRQWH[WR
generan el peligro de una homogeneidad entendida como lo mismo para 
todos(QQXHVWURFRQWH[WRHVWRSXHGHGHULYDUHQXQD~QPiVSHOLJURVRjugar 
todos igual, entendiendo que más allá de la historia corporal de cada uno, 
HO³MXHJR´HVSUHVHQWDGRDWRGRVFRPRHOPLVPR3RUHOORUHVXOWDSHUWLQHQWH
buscar como alternativa la construcción de una propuesta didáctica original 
de (re) inventar los juegos, en la que esa homogeneidad devenga en una 
equidad, logrando de esta manera que cada alumno/jugador pueda participar 
en ellos jugando con sus propias diferencias.
Juguemos en la escuela, a ver si el juego está... ¿juego está?
Con todo se puede jugar. La actividad lúdica 
se ejerce en cualquier momento, en cualquier 
lugar y con cualquier cosa. Jugar es recrear la 
realidad con los elementos materiales y subje-
de jugar un “juego” entonces, son dos: uno lúdico y otro no-lúdico. El primero de ellos es vivido 
como “[…] una actividad protegida, de riesgo ilusorio, aceptada por el deseo de ir al encuentro de 
distintos momentos emocionantes, en un contexto diferente signado por lo ficticio con un sesgo 
autotélico […]”. En cuanto al segundo, está la certeza en los jugadores de estar participando de una 
actividad signada social y culturalmente como “juego”, certeza sin embargo de que, justamente, al 
ser vivido como algo serio, como algo verdadero o con una finalidad en la acción que es externa al 
propio hecho de jugar, es practicado de modo no-lúdico. Pavía, Víctor (Comp.). (2006). Jugar de 
un modo lúdico. El juego desde la perspectiva del jugador. Buenos Aires: Noveduc (pp. 41 y 46).
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tivos disponibles. Juguetes pueden ser los ju-
guetes, pero también un palo de escoba, unas 
sillas y unas cajas o un amiguito; la habitación, 
el aula o un automóvil pueden ser espacios 




SURSRQHPRV UHSHQVDUOD FRPR ³-XJDU HV UH LQYHQWDU ORV MXHJRV ´ IUDVH TXH




ODV FLUFXQVWDQFLDV GH OD VLWXDFLyQ HO FRQWH[WR GRQGH VH MXHJXH HO HVSDFLR
y el tiempo que dispongamos para ello. Entonces ¿cada vez que jugamos 
construimos una nueva realidad? Obviamente que no. ¿Será entonces que, a 
SDUWLUGHODVHVWUXFWXUDVH[LVWHQWHVODVUHRUGHQDPRVGHPDQHUDWDOTXHHVH
MXHJRQRVUHVXOWHQXHYR"(QWHQGHPRVTXHHVHMXHJRHVXQ³MXHJR´UHQRYDGR
que puede mantener siempre una misma estructura pero que en todo caso lo 
TXHVHUHQXHYDHVHOPRGRGHMXJDUORHVGHFLUVX³MXJDU ´¢<SRUTXpXQ2WURV
con mayúscula? Porque no sólo nos encontraremos en el juego con otros 
jugadores, sino con un nosotros mismos construidos por otros.
(VWR ~OWLPR SDUD H[SRQHUOR HQ XQ VHQWLGR WHyULFR HV XQ FUXFH HQWUH OR
que podemos entender con Sartre de que “el hombre es lo que hace con 
OR TXH KLFLHURQ GH pO´ \ FRQ HO habitus de Bourdieu, esto es, una historia 
hecha cuerpo, que se in-corpora, que se estructura y a la vez estructura las 
condiciones sociales: “Hablar de habitus es plantear que lo individual, e 
incluso lo personal, lo subjetivo, es social, a saber, colectivo. El habitus es una 
VXEMHWLYLGDGVRFLDOL]DGD ´ Sumado a ello podemos pensar en que cada juego 
GHSHQGHUiHQWRQFHVGHOFRQWH[WRHQHOFXDOVHKDOODGHVDUUROODGRHOMXJDGRU
SHURWDPELpQHQHOFRQWH[WRHQHOFXDOVHOOHYHDFDERHOMXHJRHVGHFLU¢'yQGH
ORMXHJR"¢4XLpQORMXHJD"\¢&XiOHVla historia del juego y del jugador? Las 
respuestas a estos tres interrogantes las podemos rastrear tanto en el concepto 
de habitus como en el de campo bourdieuano. 
2 Bourdieu, Pierre y Wacquant, Löic (1995). Respuestas: Por una Antropología Reflexiva, Méjico: 
Grijalbo, p. 87.
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3DUDGH¿QLUDHVWH~OWLPR%RXUGLHXUHFXUUHDODPHWiIRUDGHOMXHJRFXDQGR
QRV H[SOLFD TXH FDGD FDPSR VHUtD XQ HVSDFLR HQ GRQGH VH GHVDUUROOD XQ
juego relativamente autónomo respecto a otros, con objetivos propios a ser 
alcanzados, y con jugadores que compiten entre sí empeñados en ganarlo 
porque creen en lo que está en juego y reconocen que vale la pena jugarlo. La 
posición que cada uno de los jugadores tenga estará directamente relacionada 
con las diferentes estrategias que dispongan, esto es, según su dotación de 
cartas y su capacidad de jugar el juego, y en la que a mejor posicionamiento 
mayores posibilidades de regular las reglas del juego. En palabras de Bourdieu 
[…] un campo puede definirse como una red o configuración de relaciones obje-
tivas entre posiciones. Estas posiciones se definen objetivamente en su existencia 
y en las determinaciones que imponen a sus ocupantes, ya sean agentes o institu-
ciones, por su situación actual y potencial en la estructura de la distribución de las 
diferentes especies de poder (o de capital) […].3
3RU VX SDUWH (PLOLR 7HQWL )DQIDQL QRV DJUHJD TXH FDGD FDPSR VRFLDO
(económico, político, intelectual, artístico, religioso, etc.) constituye una 
HVSHFLH GH PLFURFRVPRV GRWDGR GH XQD OyJLFD HVSHFt¿FD HQ ORV FXDOHV VH
desarrolla un juego y por lo tanto una lucha por la apropiación de aquello que 
está en juego. El campo escolar, como un campo social, no escapa a esa lógica 
QLPXFKRPHQRV(QODHVFXHODHO³MXHJR´VHPDQL¿HVWDGHPDQHUDSDUWLFXODU
no sólo porque se encuentra regulado por las normativas educativas con sus 
WLHPSRV\HVSDFLRVVLQRWDPELpQSRUTXHUHSURGXFHLQWHUHVHVTXHVHHQFXHQWUDQ
por fuera de quienes participan en el juego.
(QODVSUiFWLFDVFRUSRUDOHVHVFRODUHVORVREMHWLYRVGHO³MXHJR´HVWiQHVWDEOHFLGRV
de antemano, más aún, bajan4 SRU HVFULWR D WUDYpV GH UHJODPHQWDFLRQHV \
diseños curriculares que regulan el quehacer cotidiano. En esta lógica, los 
3 Bourdieu, Pierre y Wacquant, Löic. (1995), op. cit., p. 64.
4 El Sistema Educativo Argentino se encuentra conformado de manera jerárquica por sistemas 
jurisdiccionales que “bajan” los contenidos establecidos hasta llegar a la institución escolar. El pri-
mer escalón de concreción curricular es el correspondiente al Nivel Nacional que involucra a todas 
las provincias que conforman la Nación y a la ciudad de Buenos Aires, en donde se establecen los 
Contenidos Básicos Comunes. A partir de allí, los contenidos comienzan su recorrido, descendien-
do luego a un segundo escalón que pertenece al Nivel Jurisdiccional donde se contextualizan los 
contenidos en los Diseños Curriculares de acuerdo al contexto de cada provincia. A partir de aquí, 
los contenidos continúan su camino para llegar al Nivel Institucional en el cual se produce otra mo-
dificación para garantizar los contenidos establecidos en los niveles anteriores. Por último, ocurre la 
instancia de revisión según el Proyecto del área, para finalizar poniéndose en práctica en las clases.
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DOXPQRV VRQ FRQVLGHUDGRV RUJDQLVPRV LGpQWLFRV D TXLHQHV VH OHV QLHJD VX
diversidad y los puntos desiguales de partida que estos puedan tener para 
HO DSUHQGL]DMH 0iV D~Q HQ HVWH FRQWH[WR VH SURIXQGL]DQ ODV GLIHUHQFLDV
TXHGDQGRH[FOXLGRVDTXHOORVTXHVRQGLVWLQWRVGHOSHU¿OGHDOXPQRTXHEXVFD
el sistema educativo, o que no responden o no se ajustan a los intereses del 
proyecto de la institución. 
Sin embargo, si esto fuera lisa y llanamente así, cada vez que estaríamos 
dando clases tendríamos la misma cantidad de intereses que de alumnos/




\FXiQGRMXJDUORVXVLQWHUHVHVH[WHUQRV\SRURWURODGRHOhabitus pone en 
juego dichas condiciones para estructurar nuevas posibilidades de jugar el 
³MXHJR ´
Dentro de un espacio particular como lo es la escuela, estas condiciones se 
PDQL¿HVWDQGHPDQHUDKRPRJHQHL]DGD\KRPRJHQHL]DQWH, en donde se regulan 
las prácticas que allí se llevan a cabo y en donde se obtendrán como resultado 




se juega en la escuela es un tipo particular de juego, que reproduce las lógicas 
GHODHVFXHODDOTXHSRGHPRVGHQRPLQDU³MXHJRHVFRODU ´
Utilidad, finalidad e interés en el “juego escolar”: 




Por ello, indagar sobre esta tríada de conceptos es clave para formarnos una 
LGHDGHTXpVLJQL¿FDKDEODUGH³MXHJR ´7HQLHQGRHQFXHQWDTXHORVFRQFHSWRV
FREUDQXQVHQWLGRHVSHFt¿FRHQFDGDXQRGHORVFRQWH[WRVHQTXHVRQXVDGRV
KDEODU GH ³XWLOLGDG ´ ³¿QDOLGDG´ R ³LQWHUpV´ HQ HO XQLYHUVR GH OR O~GLFR HV
KDFHUUHIHUHQFLDDOPHQRVHQHVHVHQWLGRYDPRVDXWLOL]DUORHQHVWHFRQWH[WR
a determinadas características que llevan a los especialistas a pensar estos 
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WpUPLQRVFRPRHVWUXFWXUDVFRQFHSWXDOHVGHO³MXHJR ´6LELHQODVDSUR[LPDFLRQHV
teóricas en un plano sociológico son relevantes, fundamentalmente porque 





construcción de un habitus, es decir de una historia hecha cuerpo, que hablar 
GH LQWHUpVRGHOQR LQWHUpVTXHVXE\DFHD ODSUiFWLFDHVSHFt¿FDGHXQ MXHJR
determinado.
/RVDXWRUHVTXHWUDEDMDQFRQFHSWXDOPHQWHDO³MXHJR ´DOJXQRVFOiVLFRV\RWURV
no tanto, hacen referencia a las características positivas de los juegos, mas no 
hacen un análisis de lo que sucede cuando esas características se presentan en 
XQFDPSRSDUWLFXODUFRPRHVODHVFXHOD,QYHVWLJDUHO³MXHJR´HQHVWHFRQWH[WR
nos presenta una serie de interrogantes preliminares. ¿Podemos hablar de 
³MXHJR ´FXDQGRVXVFDUDFWHUtVWLFDVFRQVWLWXWLYDVQRHVWiQSUHVHQWHVFXDQGR
hay un profesor que habilita a jugar, o no hay libertad de entrada y salida? 
¢+D\XQ³MXHJR´SRVLEOHFXDQGRHO¿QGHOMXHJRQRHVVyORVHUMXJDGRVLQRPiV
ELHQHV MXJDUSDUDRWUD¿QDOLGDGXWLOLGDGR LQWHUpV FRPRHVHQHO FDVRGHO
³MXHJRHVFRODU´"(VGHFLUHQGH¿QLWLYD¢6RQODVHVWUXFWXUDVGHORVMXHJRVHQOD
escuela distintas a las estructuras escolares?
(O LQWHUURJDQWH ¢(V ³MXHJR´ HVR TXH VXFHGH HQ ODV FODVHV FRWLGLDQDV GH
(GXFDFLyQ)tVLFD \TXH ORVSURIHVRUHVGH(GXFDFLyQ)tVLFDGH¿QLPRV FRPR
tal? nos sumerge en una serie de nuevas preguntas, que como las mencionadas 
anteriormente, dan cuenta de la complejidad de la temática a abordar. Adriana 
0DUUHURDOLQWURGXFLUHQVXDQiOLVLVHOFRQFHSWRGH³XWLOLGDG ´ORKDFHDSDUWLU




5 Una gran cantidad de autores que teorizan sobre el juego, hacen referencia a la existencia de una 
variedad de características que definen y constituyen a los juegos como tales. Sin hacer un juicio de 
valor sobre las mismas, generalmente, la presencia o no de de estas, definen que eso que ahí sucede 
sea un juego o no. Es en ese sentido que usamos el concepto de características positivas. Regina 
Öfele, en una sintética recopilación, afirma que diferentes investigadores coinciden en las siguientes 
características propias del juego: libertad, reglas, tiempo, espacio, ausencia de un objetivo externo, 
placer y carácter simbólico. Véase Öfele, Regina (2004). Miradas lúdicas. Buenos Aires: Dunken.
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HQHOODSURYHFKRDOJXQR>«@ ´66HJ~Q0DUUHUR OD(GXFDFLyQ)tVLFDRPHMRU
GLFKRORV3URIHVRUHVGH(GXFDFLyQ)tVLFDKDQGDGRDOMXHJRXQXVRUDFLRQDO
adquiriendo la condición de acto útil.
(QWpUPLQRVGH+XL]LQJDHOMXHJRHVLQ~WLOLPSURGXFWLYR\VXSHUÀXRHO~QLFR
LQWHUpV TXH VHSHUVLJXH ³>«@ VXUJHGHO SODFHU TXH FRQ pO H[SHULPHQWDPRV ´
6LQ HPEDUJR FRPRKHPRVYLVWR0DUUHURDGYLHUWHTXH OD(GXFDFLyQ)tVLFD
ha hecho un uso instrumental del juego, adquiriendo este en los discursos y 
prácticas escolares un rol operativo, perdiendo así su característica de acto 
LQ~WLOKXL]LQJXHDQD(O³MXHJR´sirve, en los discursos didácticos y pedagógicos 
HVFRODUHVSDUDODHQVHxDQ]DGHFXDOTXLHUVDEHUH[WHUQRDOPLVPR³MXHJR ´/D
XWLOL]DFLyQGHOUHFXUVR³MXHJR´HVKDELWXDO\UHFXUUHQWHGHMDQGREiVLFDPHQWH




No es un deber, una obligación, un trabajo; es un placer que se justifica en si 
mismo, y solo ese placer justifica que se permanezca en el juego. […] El sujeto que 
juega es libre, entonces también, de olvidar relativamente y momentáneamente, 
mientras dure el juego, las obligaciones o consideraciones hacia los demás, y pu-
ede anteponer su placer, su disfrute y su propia subjetividad, a cualquier otra cosa. 
En cuestiones de juego —a diferencia de lo que ocurre en los otros terrenos de la 
vida— se permite la búsqueda egoísta del disfrute personal.8
/RV DFWRUHV TXH WLHQHQ HO VHQWLGR GHO ³MXHJR ´ TXH KDQ LQFRUSRUDGR ODV
estructuras que funcionan en tanto que instrumentos de construcción de la 
realidad y del universo en el que se mueven, no necesitan plantearse como 
¿QHV ORV REMHWLYRV GH VXV SUiFWLFDV HVWiQ PHWLGRV HQ VX TXHKDFHU HQ HO
presente del juego: están jugando. Una vez que los jugadores han interiorizado 
HO³MXHJR ´TXHORLQFRUSRUDQVHSRQHQDOVHUYLFLRGHO³MXHJR´HQVtGHPXHVWUDQ
XQLQWHUpVSRUHOOR
6 Huizinga, Johan (2000). Homo Ludens. Madrid: Editorial Alianza, p. 27.
7 Huizinga, Johan (2000), op. cit., p. 20.
8 Marrero, Adriana (1996). Trabajo, juego y vocación. Montevideo: Fundación de Cultura Universi-
taria, pp. 37 – 38.
9 Si bien el sentido que le otorga es para otro contexto, Bourdieu explicita que referirse al interés 
por determinada práctica nunca puede ser ajeno, en una lógica relacional, al contexto en el cual se 
desarrolle esa actividad ni a la historia (corporal) que cada agente/jugador disponga.
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&XDQGR HO ³LQWHUpV´ HV RWUR GLVWLQWR \ DGHPiV DMHQR D ORV SURSLRV DFWRUHV
GHO MXHJR TXH VH MXHJD HO ³MXHJR´ SLHUGH VX FDUiFWHU GHVLQWHUHVDGR HV XQD
otra cosa LQGH¿QLGDFRQOtPLWHVGLIXVRV\FRQIXVRVSHURTXHHQWpUPLQRV
FRQFUHWRVGHQXHVWURDQiOLVLVQRHVXQ³MXHJR ´(VXQUHFXUVRGLGiFWLFRXQ
instrumento metodológico, un medio operativo: una otra cosa que siempre y 
VLQH[FHSFLyQDGTXLHUHODVHULHGDGHLPSRUWDQFLDGHODFWRUDFLRQDO
Esta LQVWUXPHQWDOL]DFLyQHQHOSODQRHVSHFt¿FRGHOD(GXFDFLyQ)tVLFDGHOD
que veníamos haciendo referencia anteriormente, aparece claramente cuando 
HO ³MXHJR´ HVXVDGR FRPRXQPHGLRSDUD ORJUDU¿QHV DMHQRV D pO R HQVHxDU
saberes por fuera de la propia actividad lúdica, reduciendo la práctica del jugar 
a una mera secuencia de actividades divertidas con el objeto de enseñar o 
DSUHQGHUDOJR<DQRVORDGYLHUWH6FKHLQHVFXDQGRD¿UPDTXH³HOSUDJPDWLVPR
asimila el juego a sus principios básicos, lo fuerza hasta hacerlo encajar en sus 
moldes aún a costa de pervertir su sentido. Desde este nuevo enfoque, el juego 
GHYLHQHHQDOJRHPLQHQWHPHQWH~WLOXQLQVWUXPHQWRH¿FD]SDUDHQFDX]DUD
ORVLQIDQWHVGHQWURGHOVLVWHPDGHODYLGDDGXOWD>«@ ´
Es así como el carácter de libertad que tanto Huizinga, como Marrero y 
6FKHLQHV OHDVLJQDQDO ³MXHJR ´TXHGDGHVGLEXMDGR$OYROYHUVHHVWHXQDFWR




del profesor, que asigna un objetivo a su clase y utiliza el juego como recurso 
para alcanzarlo. 
/D HVFXHOD GHVGH VXV RUtJHQHV VXUJLy FRQ ¿QHV GH LQWHUYHQFLyQ VREUH OD
SREODFLyQ SDUD TXH pVWRV VHDQ ~WLOHV \ GyFLOHV11 (Q HO FDVR HVSHFt¿FR GHO
³MXHJR ´HVWHKDSDVDGRDVHUXQLQVWUXPHQWRGHODWDUHDHVFRODUSURGXFLpQGRVH
GHPDQHUDLQH[RUDEOHODSXHVWDHQGXGDGHTXHH[LVWDHO³MXHJR´HQODHVFXHOD
como lo tal. Sin embargo, no es nuestra intención negar cualquier posible 
LQWHUYHQFLyQGRFHQWHVLELHQQXHVWURDQiOLVLVSUHWHQGHVHUXQSXQWDSLpLQLFLDO
para repensar ciertas lógicas de las prácticas escolares, entendemos necesaria 
10 Scheines, Graciela (1998). Juegos inocentes, juegos terribles. Buenos Aires: Eudeba, p. 13.
11 Para profundizar sobre los mecanismos de las instituciones de la modernidad como dispositi-
vos de poder véase: Marshall, James D., (1993). Foucault y la investigación educativa. En Ball, S., 
(Comp), Foucault y la educación. Disciplina y saber (pp.15-31). Madrid: Morata.
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la acción de los docentes en pos de tornar las prácticas en pedagógicas, a 
partir de lo que entendemos es una original propuesta de (re) inventar los 
³MXHJRV ´6LHVDSUiFWLFDFRUSRUDOTXHVXFHGHHQHOSDWLRRHQHOJLPQDVLRGHOD
escuela, se tratara teóricamenteGHXQ³MXHJR´²HQWHQGLpQGRORDSDUWLUGHOR
TXHORVH[SHUWRVHQWLHQGHQFRPRWDO\QRHQFyPRORVDFWRUHVORGHQRPLQDQ²
los participantes de la clase podrían por ejemplo, elegir no jugar. O elegir (re) 
inventar otro juego. 
¿Estructurar lo homogéneo u homogeneizar la estructura?
(QWRQFHV¢TXpHVORTXHGH¿QHXQ³MXHJR´"¢6Xhabitus, es decir, la historia 
colectiva de cada uno puesta en juego devenida en su modo de jugarlo? ¿O es 
HOFDPSRHQHOTXHVHGHVDUUROODHO³MXHJR ´HVWRHVVHJ~QHOFRQWH[WRHQHOTXH
VHMXHJXH\HOHVSDFLRTXHHVWpRFXSDQGRHOMXJDGRUHQHVWH"&RQVLGHUDPRVTXH
las tres preguntas están conectadas por un mismo punto: las estructuras. Será 
en las relaciones entre las estructuras más de tipo subjetivas incorporadas, 
los habitus, con las estructuras más de tipo objetivas, los campos, que 
HQFRQWUDUHPRVODSULQFLSDOFDUDFWHUtVWLFDTXHGH¿QDDO³MXHJR ´ODVHVWUXFWXUDV
de los juegos son aquellas que nos permiten a nosotros compartir un mismo 
XQLYHUVRO~GLFR(VGHFLUGHQWURGHXQDPLVPDHVWUXFWXUDGH³MXHJR ´HOPRGR
en que cada jugador elija jugarlo puede ser distinto.
$O KRPRJHQHL]DU ODV SUiFWLFDV O~GLFDV \ HVWUXFWXUDU XQ LQWHUpV ~QLFR SRU
fuera de los intereses de los jugadores/alumnos, la escuela pone en riesgo la 
posibilidad de aprender, y niega el aprender a jugar como derecho y necesidad.
A los juegos no les corresponde producir aprendizajes ya que, como se 
mencionó anteriormente, todo juego que se propone como un medio para un 
GHWHUPLQDGR¿QSLHUGHVXFDUiFWHUGH³MXHJR ´)UHFXHQWHPHQWHVHSLHQVDTXH
HO³MXHJR´DSDUHFHFRPRFRQVHFXHQFLDGHXQSURFHVRQDWXUDOGHORVVXMHWRV
sin embargo sostenemos que es un recorte cultural que debe ser trasmitido 
12 Según el artículo 31, de la Convención Internacional de los Derechos del Niño “los Estados 
partes, reconocen el derecho del niño al descanso y el esparcimiento, al juego y a las actividades re-
creativas propias de su edad y a participar libremente en la vida cultural y en las artes”. Este derecho 
es de aplicación para todos los niños, sin importar su origen étnico, clase, religión, género, o cual-
quier otra diferenciación. Si bien las instituciones escolares son contextos adecuados para brindar 
los espacios propicios donde este derecho se cumpla, sucede contrariamente lo inverso: un espacio 
donde el derecho se potenciaría por doquier, este se vulnera puesto que el derecho se diluye porque 
justamente se obedece a algo que se llama “juego”, pero que no lo es; se obedece a un adulto que 
habilita un juego, a depender de él, pero no se aprende a jugar. 
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\ HQVHxDGR SXHV HO ³MXJDU´ VXSRQH WDPELpQ XQ SURFHVR GH DSUHQGL]DMH
poniendo en juego ODDSURSLDFLyQGHXQXQLYHUVRGHVHQWLGRV\VLJQL¿FDGRV
particulares. Por ello, si bien entendemos que a jugar se aprende jugando, lo 
TXHQRVHSXHGHDSUHQGHUHQHVHFRQWH[WRVRQKDELOLGDGHVHVSHFt¿FDV(VWRHV




GH PRYLPLHQWRV TXH REHGHFHQ D SUiFWLFDV O~GLFDV TXH SRVHHQ FRPR ¿Q
OD DSURSLDFLyQ GH FLHUWDV KDELOLGDGHV HVSHFt¿FDV HO GHUHFKR D ³MXJDU´ VH
ve vulnerado, ya que los alumnos no juegan —al menos en el sentido que 
SUHWHQGHPRV WUDEDMDU² SRUTXH ORV ³MXHJRV´ GHYLHQHQ HQ UHSURGXFWRUHV
prácticos de esas estructuras estructuradas, que (no conscientemente) se 
incorporan y determinan los juegos.
Tener el sentido del juego es tener el juego metido en la piel; es dominar en 
estado práctico el futuro del juego; es tener el sentido de la historia del juego. 
Así como el mal jugador siempre va a destiempo, siempre demasiado pronto o 
demasiado tarde, el buen jugador es el que anticipa, el que se adelanta al juego. 
¿Por qué puede adelantarse al curso del juego? Porque lleva las tendencias inman-
entes del juego en el cuerpo, en estado incorporado: forma cuerpo con el juego.13 
9ROYLHQGRDODUHLQYHQFLyQTXHVLJQL¿FDQORVMXHJRVHVQHFHVDULRFRQWDUFRQ
estructuras estructuradas para ello, es decir, una especie de quien ha jugado 
puede jugar$VtFRPRORH[SUHVDGRSRU3LHUUH%RXUGLHXMXHJDmejor quien 
se anticipa, y se anticipa quien ha estructurado mayores estructuras, quien ha 
podido practicarlo más y de maneras más diversa.
Más aún, podemos decir que a pesar de estar compartiendo el mismo universo 
lúdico, se puede no estar jugando el mismo juego: dentro de un mismo espacio 
O~GLFRSXHGHKDEHUYDULRVMXJDGRUHVMXJDQGRGLVWLQWRV³MXHJRV ´(QXQDFODVH
GH (GXFDFLyQ )tVLFD XQ DOXPQR TXH VH HQFXHQWUD MXJDQGR FRQ WRGRV VXV
compañeros, puede estar al mismo tiempo jugando su propio juego. Es decir, 
DPRGRGHHMHPSORHQXQ³PDWDVDSR´14 en el cual el jugador trata de que el 
13 Bourdieu, Pierre (1997). Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción. Barcelona: Anagrama, 
p. 146.
14 También conocido como “matanza” o “quemados”, en este juego dos equipos están enfrenta-
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contrario no toque sus piernas con el balón y al mismo tiempo busca eliminar
la mayor cantidad de adversarios, puede estar paralelamente jugando otro 
juego que se mantiene dentro de la misma estructura para el observador 
H[WHUQRSURIHVRU HO REMHWLYR SULQFLSDO GH VX DFFLyQ SXHGH HVWDU QR HQ OD
acción de esquivar el balón, sino en interceptar sin que se le caigan más de 
la mitad de pelotas que sean lanzadas en su dirección. Por lo tanto, hay un 
MXHJRGHQWURGHO³MXHJR´TXHHQHVWHFDVRHVMXJDGRSRUXQRGHORVMXJDGRUHV
creando así una nueva estructura que no es compartida, ni acordada; y que 
consecuentemente no es visible desde afuera.
Consideramos oportuno aquí retomar el análisis que hace Pavía en cuanto a 
ODVIRUPDVGHO³MXHJR´\ORVPRGRVGHO³MXJDU ´HQWHQGHPRVHQQXHVWURVHQWLGR
que la forma no es objetiva sino que se objetiviza, es decir, a partir del rol de 
observador/profesor puede estar dándose un juego con su estructura, como 
HQHOHMHPSORFLWDGRPLHQWUDVTXHHQODSUiFWLFDVHHVWpOOHYDQGRDFDERXQD
PXOWLSOLFLGDGGHHVWUXFWXUDVGHQWURGHXQPLVPRFRQWH[WR(VWRHVVLFRPR
observadores de una situación lúdica podemos referirnos a ese juego como 
a una HVWUXFWXUDGH ³MXHJR ´ HQGRQGH ORV MXJDGRUHVHVWpQGHVDUUROODQGRHO
PLVPR MXHJR HV SRUTXH HQ GH¿QLWLYD WHQHPRV LQFRUSRUDGD XQD HVWUXFWXUD
homogeneizada de ese mismo juego. Entonces, retomando la fórmula ya 
SODQWHDGDGHTXHD³MXJDU´VHDSUHQGHMXJDQGRSDUDIUDVHiQGRODHQWHQGHPRV
TXH HQ XQ VHQWLGR WHyULFR HO ³MXHJR ´ \ SRU HQGH VX HVWUXFWXUD WDPELpQ VH
DSUHQGHQ MXJDQGR 0iV D~Q D ³MXJDU´ FRQ VXV HVWUXFWXUDV VyOR VH SXHGH
aprender jugando.
Por una propuesta didáctica de juegos (re) inventados
+DELWXDOPHQWH DO HVER]DUVH XQD GLGiFWLFD GH OD (GXFDFLyQ )tVLFD VH WUD]D
una didáctica sostenida en propuestas instrumentales que sistematizan y 
KRPRJHQL]DQODVSUiFWLFDV(QHVWDOyJLFDHOMXHJRHVXWLOL]DGRFRQXQ³LQWHUpV´
en particular, olvidando aquello que mencionamos anteriormente de que en 
ODVSUiFWLFDVH[LVWHQWDQWRVLQWHUHVHVFRPRMXJDGRUHVDOXPQRVSDUWLFLSDQHQ
ellas. Por lo tanto, pensar una didáctica de (re) inventar los juegos implica 
OD FRQVWUXFFLyQGHXQDQXHYDGLGiFWLFD HVFRODU HQ OD TXH HO ³MXHJR´QR VHD
dos en un espacio delimitado, dejando un delegado en el límite exterior del campo de juego del 
equipo rival. Cada vez que un jugador golpea con un balón por debajo de la cintura a otro jugador 
del otro equipo, este se dirige junto a su delegado, para continuar dentro del juego, es decir pu-
diendo quemar a los jugadores del otro equipo, pero sin posibilidad de ser nuevamente quemados.
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una bajada GH ORV ³¿QHV ´ ³XWLOLGDGHV´ H ³LQWHUHVHV´ HGXFDWLYRV H[WHUQRV DO
sujeto que aprende, sino que ponga sobre la mesa los caracteres estructurales 
tanto de los juegos, de la escuela, como de cada uno de los jugadores que 
asistan a clases, y que por lo tanto obre según ellos. Esto es, una didáctica 
de (re) inventar los juegos implicaría enseñar tanto las estructuras de los 
³MXHJRV´FRPRODVSRVLELOLGDGHVPDWHULDOHV\VLPEyOLFDVSDUDTXHHVWRVVHDQ
FRQVWDQWHPHQWHPRGL¿FDGRV





WLHPSR HVSDFLR R HVTXHPDVGLYHUVRV TXHSRQHGHPDQL¿HVWR OD(GXFDFLyQ
)tVLFD 3VLFRPRWUL] DVt FRPR WDPELpQ HQ OD HQVHxDQ]D GH ODV GHSRUWHV
mediante juegos que se complejizan hasta llegar a este, como propone la 
(GXFDFLyQ)tVLFRGHSRUWLYDKDFHQGHVDSDUHFHUDO³MXHJR ´
Para salvar esta problemática proponemos pensar en la posibilidad de 
generar nuevas estructuras que permitan a los jugadores/alumnos generar 




resolver, hacerse cuerpo con esas estructuras estructuradas, que una vez 
LQFRUSRUDGDVSXHGDQGLVSRQHUVHSDUDHO³MXHJR ´³>«@VLQRVHOHVGDHOWLHPSR
TXHQHFHVLWDQSDUDH[SORUDUHOSUREOHPDDQWHV\SDUDMXJDUFRQORDSUHQGLGR
GHVSXpV ORVQLxRV UHSLWHQ ODDFWLYLGDGPHFiQLFDPHQWH >«@´ y por lo tanto 
QRDSURYHFKDQVLJQL¿FDWLYDPHQWHHO³MXHJR ´/DFRPSUHQVLyQGHODOyJLFDGHO
³MXHJR ´DVtFRPRHOGRPLQLRGHODVGHVWUH]DV\KDELOLGDGHVFRUUHVSRQGLHQWHV
VRORSXHGHVHUHGXFDWLYD VL VH ODVSODQL¿FD HMHFXWD\YHUL¿FDFRPRVDEHUHV
VLJQL¿FDWLYRV
Nuestra propuesta didáctica se inscribe en un camino en el cual los alumnos 
no solo logren jugar sus propios juegos, esto es, que jueguen porque han 
15 Crisorio, Ricardo (2001). La enseñanza del básquetbol. Educación Física & Ciencia, Nro 5. UNLP, 
FaHCE,  Departamento de Educación Física. p.21.
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MXJDGRVLQRWDPELpQTXHMXHJXHQSRUTXHKDQMXJDGR\VHOHVKDWUDQVPLWLGR
XQVDEHUGHO³MXHJR ´SXGLHQGRUHLQYHQWDUHVRVPLVPRVMXHJRV(QVtQWHVLV
“[…] el juego no produce aprendizajes sino que permite apropiarse de ellos, 
LQFRUSRUDUORV HQFDUQDUORV SHUVRQDOL]DUORV ´16 re-inventarlos. Cuando 
el aprendizaje ya está hecho cuerpo, cuando la habilidad de saltar está 
LQFRUSRUDGDHODOXPQRSXHGHFRPHQ]DUDH[SORUDUQXHYDVSRVLELOLGDGHVGH
saltar: saltando la soga mientras canta y baila, saltar jugando a la rayuela, o 
saltar de diversos modos en diversos juegos.
Es posible pensar estos principios de una didáctica de (re) inventar los juegos 
VRORDSDUWLUGHSRVLFLRQDUQRVHQXQDHGXFDFLyQFRUSRUDOTXHVHDVLJQL¿FDWLYD
que transmita un saber y que no tenga en cuenta  únicamente el organismo de 
ORVDOXPQRVVLQRWDPELpQVXFXHUSRHQVHQWLGRKLVWyULFRSROtWLFR\VLPEyOLFR
“La Educación Corporal considera que el movimiento es cultural y socialmente 
FRQ¿JXUDGRHVGHFLURUJDQL]DGRFRQGLVWLQWRV¿QHV/RVMXHJRVORVGHSRUWHV
la gimnasia, las actividades en la naturaleza, la natación, la danza, son 
prácticas corporales que no se constituyen en educativas por sí mismas. Se 
FRQYLHUWHQ HQ HGXFDWLYDV FXDQGR ODV WUDQVIRUPDPRV \ ODV WUDQVPLWLPRV ´
3RUHOORQXHVWUDSURSXHVWDSDUDODVFODVHVGH(GXFDFLyQ)tVLFDHQODVHVFXHODV
DSXQWD D TXH ORV DOXPQRV YLYHQFLHQ \ H[SHULPHQWHQXQD JUDQ FDQWLGDGGH
VLWXDFLRQHVTXHOHVVHDQVLJQL¿FDWLYDV²SRUTXHOHVVRQSURSLDV\QRDMHQDV²
DWUDYpVGHSUiFWLFDVGHPRFUiWLFDVHQGRQGHHOSURIHVRUSDUWLFLSHMXQWRFRQ
sus alumnos en la construcción de aprendizajes, dándoles el tiempo necesario 
SDUDH[SORUDUODVSRVLELOLGDGHVDQWHV\MXJDUFRQHOODGHVSXpV
A modo de cierre
6LELHQVRQPXFKDVGHPDVLDGDVODVFXHVWLRQHVTXHTXHGDQDELHUWDVWDPELpQ
es posible encontrar, algunas veces entrelíneas y otras de manera más 
H[SOtFLWDFRQFOXVLRQHVDORODUJRGHOHVFULWR
$XQTXH\DIXHGLFKRSDUWLPRVGHFUHHUTXHHO³MXHJR´HVFROHFWLYRHVGHFLU
nunca es inmanente al individuo, no es individual. Con esto no queremos 
16 Crisorio, Ricardo (2001). op. cit., p. 21.
17 Giles, Marcelo (2007). Educación Física o Educación Corporal ¿Qué práctica transmitimos? 7mo. 
Congreso Argentino y 2do. Latinoamericano de Educación Física y Ciencia, La Plata, mayo, (paper).
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decir que no haya juegos solitarios ni mucho menos. Simplemente entender 
TXH WRGRV ORV ³MXHJRV´ WLHQHQ HQ DOJ~QSXQWR VX UHODFLyQ FRQXQ2WUR FRQ
el campo, ya sea porque efectivamente otro lo inventó, o porque es una 
reinvención a partir de estructuras estructuradas, estructuras incorporadas, 
KHFKDV FXHUSR VXUJLGDV GH ODV H[SHULHQFLDV HQ ORV FDPSRV < TXH HVWDV
H[SHULHQFLDV jugadasHQWRGRFDVRVHUHODFLRQDQFRQLQWHUHVHV¿QDOLGDGHV
y utilidades que están en relación con las estructuras que los jugadores/
alumnos dispongan, en base a las estructuras propias de la posición que estos 
ocupen en el campo.
(QODVFODVHVGH(GXFDFLyQ)tVLFDHVUHFXUUHQWHTXHODV¿QDOLGDGHVHLQWHUHVHV
GHORVMXHJRVHVWpQSRUIXHUDGHOMXHJRPLVPR3RUHOORHQWHQGHPRVTXHXQD
propuesta didáctica que contemple los intereses del alumno constituye la 
base para construir una educación orientada hacia los sujetos, respetuosa 
de las diferencias y necesidades de cada uno, generando de esta manera una 
equidad no homogeneizante.
Comprendemos que nuestra propuesta didáctica es viable solo en el marco de 
una educación corporal que invierta el orden, no siguiendo una bajada desde 
niveles curriculares (jerárquicos) que pasan a ser instrumentos de aplicación, 
sino desde las situaciones propias de las clases y desde los intereses de 
TXLHQHVSDUWLFLSDQ(QGH¿QLWLYDSURSRQHPRVVXSHUDUODLGHDGHTXHODWHRUtD
se aplica a la práctica frente a cualquier problemática, cual PXURGHOHX]LDQR,
sino más bien entenderlas en una situación de constante intercambio: “La 
Educación Corporal considera que la relación entre la teoría y la práctica 
es una relación de relevos donde los problemas de la práctica-práctica se 
resulten con prácticas teóricas y los problemas de las prácticas teóricas se 
UHVXHOYHQFRQSUiFWLFDV ´
Nuestra propuesta, entonces, apunta a que las prácticas lúdicas que se 
GHVDUUROODQHQHOPDUFRGHORV³MXHJRV´WHQJDQHQFXHQWDXQDOyJLFDUHODFLRQDO
entre las estructuras que en este juego se ponen en juego. Esto es, en un 
sentido bourdiueano que 
[…] los jugadores pueden jugar para incrementar o conservar su capital, sus fichas 
[…] conforme a  las reglas tácitas del juego y a las  necesidades de la reproducción 
18 Foucault, Michel, (1995).Los intelectuales y el poder. En Microfísica del poder. España: La Pique-
ta. p. 84. 
19 Giles, Marcelo, (2007). op. cit.
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tanto del juego como de las apuestas (y de los intereses en juego). Sin embargo, 
también pueden intentar  transformar, en parte o en su totalidad, las reglas inma-
nentes del juego […].20
'H HVWD PDQHUD VyOR D SDUWLU GH SHQVDU D OD HVWUXFWXUD GHO ³MXHJR´ HQ
relación con las estructuras que dispongan los jugadores podremos pensar 
HQSURSXHVWDV HGXFDWLYDV VLJQL¿FDWLYDV HQ ODVTXH ORV DOXPQRVSXHGDQ UH
inventar sus juegos, jugando con sus propias estructuras.
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